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Editorial 
Costoso y complicado es el pasa-

tiempo de los radio aficionados. Ne-
cesita más que ningún otro de insta-
laciones que no están al alcance de 
muchos bolsillos. Por otra parte la 
limitación que se impone a los ra-
dioaficiónados acerca del contenido 
de sus emisiones nos lleva a pregnn-
tarnos si vale la pena montar una pe-
queña emisora para pasarse las ho-
ras muertas repitiendo decenas de ve-
ces datos relativos a la calidad técni-
ca de las emisiones y a las condicio-
nes de escucha; haciendo incesantes 
llamadas o esperando en atenta escu 
cha la llamada de otro aficionado. 

Sin pretender profundizar en el te-
ma hemos de decir que, aparte de 
otras consideraciones de tipo parti-
cular, esta actividad de los aficiona-
dos a la radio es de las que resul-
tan más beneficiosas para muchas 
personas ajenas a ellas. El caso típi-
co es el de la petición urgente de me-
dicamentos que no se encuentran en 
las farmacias y hospitales de un pais. 
Precisamente hace pocos días se ha 
dado el caso en un pueblecito de Má-
laga donde uno de sus habitantes ha-
bía resultado envenenado por haber 
ingerido una perdiz en malas condi-
ciones. Después de muchas horas de 
angustia la salvación del enfermo ha 
llegado en forma de suero nada me-
nos que de Hamburgo. Y todo ello 
gracias a la la labor de numerosos ra-
dioaficionados que al par que han 
ejercido su pasatiempo favorito han 
llevado a cabo una buena obra que 
compensa con creces el tiempo perdi-
do junto a sus emisores receptores. 

Merecen por tanto los radioaficio-
nados el respeto y comprensión de 
quienes no comparten su pequeña 
manía radiofónica y, en casos como 
este, por lo demás oada día más fre-
cuentes, nuestro aplauso sincero y 
afectuoso. 

En un mundo que se debate en 
constantes conflictos. En medio de 
esta lucha de la vida en que los ma-
los ejemplos tanto abundan, este ras-
go de los radioaficionados nos con-
suela y nos llena de la alegría que da 
ver que todavía abundan los hom-
h r e s He b u e n a v o l u n t a r ! 

Vastar Qaumann quiere 
reformar la «reforma» 

Por admitir el Papado de Roma le han pro-
cesado y depuesto de su cargo sagrado 

"Lutero se ha equivocado. Es necesario que 
revisemos nuestra postura antipapista por-
que estamos contra el Evangelio" 

Richard Baumann, el que fué celoso párroco protestante, es 
muy conocido en Alemania, se hizo famoso, sobre todo, al 
ser depuesto de su cargo por la «Lex Baumaun», creada expre-
samente para él. Sus libros han tenido gran difusión. En parti-
cular el último, con el título «Prozess um dén Pats» («Proceso 
en torno al papado»). Es un resumen del proceso al cual fué so-
metido, y que ha suscitado la máxima atención entre todos los 
cristianos no católicos. Este hombre sincero que es Richard 
Baumann, teólogo, se manifestó nada menos que como defensor 
del papado de Roma. 

«NOS H E M O S EQUIVOCADO» 

Baumann se ha sentido obligado en conciencia a decirles a 
todos sus colegas y a todos los «evangélicos»: «Nos hemos equi-
vocado. Lutero se ha equivocado. Es necesario que revisemos 
nuestra postura antipapista, porque estamos contra el Evange-
lios. S i queremos ser evangélicos, es preciso admitir el papado, 
es preciso predicarlo, es preciso venerarlo. Y si los demás no se 
han levantado y no se levantan contra la deformación del Evan-
gelio, que se mutila cuando se suprime de él la misión de Pedro, 
me levanto yo. Yo protesto, porque no se puede tolerar que el 
Evangelio se rompa, se haga pedazos. El Evangelio ha de ser pre-
dicado en su totalidad, íntegramente». 

En esta actitud publicó Baumann su primer libro reforma-
dor de la «reforma» en 1946, el cual le acarreó un proceso que se 
cerró en 1956. Se le condenó y se le depuso. Y de ahí surgieron 
acaloradas polémicas entre los propios protestantes. 

Richard *3aumann, basándose en el Evangelio, intenta hacer 
llegar a los demás hasta el papado. Gracias a este hombre ex-
traordinario, los protestantes alemanes han tenido que ocupar-
se ampliamente del primado y de la necesidad de llegar a 
una actitud uniforme. El antagonismo con los católicos va sien-
do cada vez más débil y ha perdido la firmeza de otros tiempos. 
Se imponía, pues, esta cuestión radical: el luteranismo, tal vez 
todo el protestantismo, sí aceptase al primado de Roma, en el 
íondo dejaría de existir la escandalosa separación. 
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DOMINGO DE SEXAGESIMA 
LITURGIA: 

Misa propia, (Color: Morado) 

EVANGELIO: 
(S. Lucas, VIII, 4-15) 

«...En ocasión de un grandísimo 
concurso de gentes, que de las ciu-
dades acudían presurosas a El, di-
jo esta parábola: Salió un sembra-
dor a sembrar su simiente; y al es-
parcirla, parte cayó a lo largo del 
camino, donde fué pisoteada, y la 
comieron las aves del cielo. Parte 
cayó sobre un pedregal; y luego 
que nació, secóse por falta de hu-
medad. Parte cayó entre espinas, 
y creciendo al mismo tiempo las 
espinas con ella, sofocáronla. Par-
te cayó en buena tierra; y habiendo 
nacido, dió fruto el ciento por uno. 
Dicho esto exclamó en alta voz: 
El que tenga oídos para escuchar, 
atienda. 

Preguntábanle sus discípulos 
cual era el sentido de esta parábo-
la. A los cuales respondió así: A t 
vosotros se os ha concedido el en-
tender él misterio del reino de Dios 
mientras a los demás, en parábo-
las; de modo que viendo, no echen 
de ver, y oyendo, no entiendan. 
Ahora bien, el sentido de la pará-
bola es éste: La semilla es la pala-
bra de Dios. Los granos sembra-
dos a lo largo del camino signifi-
can aquellos que la escuchan; pero 
viene luego el diablo y se la saca 
del corazón, para que no crean y 
st salven. Los sembrados en un pe-
dregal, son aquellos que, oída la 
palabra, recíbenla con gozo; pero 
no echa raices en ellos; y así creen 
por una temporada y al tiempo de 
la tentación se echan atrás. La se-
milla caída entre espinas, son los 
que la escucharon, pero con los 
cuidados, y las riquezas y las deli-
cias de la vida, al cabo la sofocan, 
y nunca llega a dar fruto. En fin la 
que cae en buena tierra, denota 
aquellos que con un corazón bue-
no y muy sano oyen la palabra de 
Dios y la conservan, y mediante la 
paciencia, dan fruto sazonado». 

COMENTARIO; 
Se acerca la Cuaresma; v duran 

te ella la palabra de Dios, en una 
bella multiplicidad de formas, se 
sembrará a voleo en el campo de 
la Iglesia y en el campo de las al-
mas. 

Tú puedes ser el sembrador de 
la palabra de Dios ¿Cómo? Ante 
todo con el ejemplo. Si los que 
OÍS asiduamente la palabra de Dios 
pusiérais en práctica las enseñan-
zas del Evangelio, vuestra conduc-

ta sería la gran sementera para las 
almas que os rodean, no lo dudéis 

Sembrad, además, con buenas 
palabras. Para un cristiano que es-
tima su fe, todos los sitios son 
púlpitos: el hogar, con sus delicias 
el taller y la oficina, con sus en-
cuentros de entradas y salidas; la 
mesa de mármol, con la taza hu-
meante de café; la visita obligada, 
en duelos y en alegrías; la corta fe-
licitación o de pésame... 
¿Avergonzarnos de hablar de lo 
que llevamos en el corazón? El res-
peto humano es algo que en la Es-
paña de hoy, gracias a Dios, está 
superado y fuera de «moda». 

Y luego, siembra caridad. S i al 
visitar a un obrero, hermano tuyo, 
que se muere de tuberculosis, le 
hablas mucho de resignación, es 
fácil que no logres nada. Pero si 
antes o después de tu sermón, le 
dejas lo que necesite sobre la me-
silla de noche, la fecundidad de tu 
palabra será prodigiosa. Por algo 
dice la Escritura: «Si tu hermano 
tiene hambre, dale de comer; des-
pués le podrás hablar y te escucha-
rá». 

Siembra siempre el bien, para 
que los que no oyen en la iglesia la 
palabra de Dios, la vean plasmada 
en la conducta de cada uno de los 
que transitamos en la calle de la 
vida. 

Francisco MORENO 

MISAS: 
Las de costumbre. 

CULTOS: 
Triduo a Jesús Sacramentado, 

cofnenzando el domingo de quin-
cuagésima, en S . Francisco. Círcu-
los, a las horas y sitios de cos-
tumbre. 

El Cursillo FAC, que ha dirigido 
nuestro querido Arcipreste, en la 
iglesia de San Sebastián, ha resul-
tado interesantísimo, siendo insu-
ficiente el citado templo para el 
número de feligreses que lo han se-
guido con verdadero interés y en-
tusiasmo. • 

GRAFICAS PALMA 
Estampería religiosa 

F A R M A C I A 
DE GUARDIA 

H o y , D om i n g o , 5 d e F eb r e r o 1961 

Leda. L e o c ad i a Ch a c ón y C h a c ó n 

J o s é Lópe z . 9 

£a casta &f 
la caridad 

La proximidad de nuestro pue-
blo a Sierra Morena, nos hace re-
cordar, desde nuestro años mozos, 
las por aquí célebres «monterías» 
de caza mayor. Cuando llega esta 
época de frío, en que comienzan 
las monterías, es grande la afluen-
cia de cazadores y jaurías, con sus 
magníficos coches para ellos y pa-
ra sus rehalas, repletas estas últi-
mas de las clásicas «perrunas», ali-
mento obligado de los canes en es-
tos días. 

He oído comentar en estas fe-
chas en la plaza del pueblo, a vie-
jos «secretarios» (así se llama el 
servidor del que ocupa el puesto), 
de cuando el Rey D. Alfonso XIÍI 
fué montero en las fincas de los 
señores Gamero Cívico y Calvo de 
León. 

Nosotros hemos vivido los tiem-
pos en que el Generalísimo Franco 
lo fuera en las fincas «San Calixto» 
y «El Aguila», de don ¡ulio Muñoz 
Aguilar y don Rómulo R. Gamero-
Cívico. Monteros de todos los con-
fines de España visitaron nuestra 
ciudad con motivo de estos espec-
táculos cinegéticos; D. Antonio 
Maura, el Conde de Romanones y 
tantas personalidades, llamaban la 
atención del vecindario, que se 
disputaba el honor de poder pre-
sumir de haber visto en persona al 
Presidente del Consejo, llegado de 
Madrid. Hoy, aunque la afluencia 
de personalidades es mayor, ya no 
llaman la atención como en aque-
llos tiempos. En cambio, en aque-
llos tiempos gozaban déla monte-
ría todos, los cazadores y los que 
no lo eran; las carnes eran reparti-
das entre amigos y menesterosos 
y enviadas a los centros benéficos 
de los pueblos colindantes. Esta 
buena costumbre se va perdiendo 
a través de los años. Ahora se ven-
den los puestos y se venden las car-
nes. Ya la montería, corneo tantas 
otras cosas, se ha mercantilizado, 
pero todavía, aunque por desgra-
cia son pocos, existen señores que 
hacen sus monterías y practican la 
caridad. Los señores de Gamero 
Cívico-Osborne, en «Santa María» 
y los Tonson, en «Navaldurazno», 
alternan una cosa con otra, y las 
piezas cobradas son repartidas en 
establecimientos benéficos de Cór-
doba, Palma, Posadas y Horna-
chuelos. Tal vez algunos señores 

j inás hagan lo mismo, pero nos-
¡ otros solo sabemos de estos. 

La superficie de terrenos dedica-
dos a la cría y caza de venados y 
jabalíes es enorme, lo que propor-
ciona gran cantidad de piezas cuan 
do llega esta época. En «Fuente la 

i pasa a la página 4 
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i C A P N E T d z U L S 
iau i a mtu&iuu, 

Hace ya tres noches, y todavía 
no se me borra de la imaginación 
la fuerte impresión que me produ-
jo. 

Fué una escena fantasmagórica. 
Tal vez por lo inesperada, ya que, 
viniendo yo ensimismado en muy 
distintos pensamientos, y, por tan-
to, sin acordarme siquiera de que 
es en ese día, víspera de la tan pal-
meña fiesta de «la Candelaria», 
cuando la gente joven y la chiqui-
llería lo pasan en grande prendien-
do candelas en las calles, lo que 
menos podía esperar era aquella 
dantesca visión. 

Al doblar una esquina, me pare-
ció oir de pronto, por asociación 
de ideas y sin poder precisar en el 
momento que era lo que veía, las 
enervantes y casi salvajes notas 
musicales de «El amor brujo», de 
Falla. La sorpresa de la escena 
inesperada, (enormes llamas sobre 
el fondo oscuro de la noche, figu-
ras danzantes que se recortaban en 
negro sobre el amarillo rojizo de la 
hoguera, chisporroteo de bengala 
que volaba hacia el cielo...), me 
hicieron quedar clavado en la mis-
ma esquina. 

No sabía sí, en efecto, aquello 
era real, o, fruto y consecuencia de 
los enrevesados pensamientos que 
en mi solitario paseo me aturdían, 
se trataba de otra faceta de la pesa-
dilla que, aún sin estar dormido, 
me venía atormentando desde ha-
cía rato. 

Pero no; no era un ensueño. A 
la vez que aquellas llamas inquie-
tas ejercían sobre mí una atrac-
ción hipnótica, percibidas, por tan-
to, en mi retina, el oído no me en-
gañaba; eran inconfundibles el rit-
mo y las notas vigorosas de la ar-
chiconocida «Danza ritual del fue-
go». No, no podía ser una ilusión. 
Me martilleaba en las sienes su ca-
dencia obsesionante. Y, además... 
¡allí estaba! ¡la veía. Era aquella 
gitana de cuerpo cimbreante, ser-
pentino, con largo pelo azabache, 
desgreñado, flotante... Aquella fi-
gura. unas veces grotesca y otras, 
las más, impresionante; con color 
—como hubiera dicho García Lor-
ca—de bronce «verde luna». Y en 
sus rápícos giros, en sus saltos de-
moníacos sobre las llamas, siem-
pre clavaba en mí sus ojos, lo úni-
co que yo, en mi desvarío de admi-
ración, mezcla de terror, veía des-
tacarse de la oscura figura inquie-
ta. Y el fulgor de su mirada era. 

PROXIMA BODA: 

Los futuros Sres. de Seco de He-
rrera-Dugo est£n comunicando a 
sus amistades su próximo enlace 
matrimonial, que habrá de cele-
brarse, (D. m.), el día 14 del ac-
tual. 

FIN DE CARRERA: 

Con brillante puntuación, termi-
nó sus estudios de Magisterio el 
joven empleado de la Sucursal del 
Banco Español de Crédito en ésta, 
don Juan Manuel Nacarino, al que 
enviamos nuestra felicitación, ex-
tensiva a su padre y buen amigo 
nuestro don Vicente NTacarino. 

O P E R A D O . 

En Córdoba, ha sido interveni-
do quirúrgicamente nuestro esti-
mado amigo don Angel Montero 
Mayén. Le deseamos rápido resta-
blecimiento. ' 

- * 

más que la luz de la fogata, lo que 
me tenía como clavado en el suelo, 
apoyado, con un brazo tembloro-
so, contra la esquina. 

Quizás aquello duró sólo un mo-
mento; yo creí que fué un siglo. 

Ni se cómo acabó ni me di cuen-
ta de cuando desperté, aunque ya 
he dicho qut no estaba dormido. 

Tal vez volví a la realidad cuan-
do el ladrido de un perro, tan ate-
morizado seguramente como yo, 
sonó a espaldas mías. 

Entonces me di cuenta: 

Por una curiosa coincidencia, 
una emisora de radio —según lue-
go anunciaba- había ofrecido un 
programa de músioa de Manuel de 
Falla. Y, mientras chiquillosvy mu-
chachas correteaban alrededor de 
la hoguera de la víspera de «la Can-
delaria», yo había recibido el im-
pacto psicológico de sus enervan-
tes notas a través del receptor que 
la sintonizaba en la casa que hacía 
esquina. 

Se me escapó un suspiro de ali-
vio... 

¡Y de desilusiónl 

Andrp.s. Mnrertn 

CONVALECENCIA: 

Se halla mejorado nuestro joven 
amigo Pepín Sánchez Díaz. 

VIAJEROS: 

Ha marchado a Coria del Río, 
la Sra. de Solano García, donde 
esperará a su segundo hijo. 

Días pasados tuvimos el gusto 
de saludar en ésta a nuestro buen 
amigo don Antonio Pérez Redon-
do, de Córdoba. 

Huéspedes de nuestra simpática 
amiga Purita Carmona Díaz, vi-
nieron de Lora del Río, para pasar 
con ella el día de su onomástica, 
las Srtas. de Cruz, con otras ami-
gas. 

Llegó de Navas de la Concep-
ción, para estar unos días junto a 
sus padres y hermanos, la Sra. An-
tonia Ruiz de Durán. 

Después de una temporada de 
entrenamiento y descanso en los 
campos de Salamanca, anteayer, 
viernes, estuvo en nuestra ciudad, 
para visitar a sus familiares y ami-
gos, el valiente y famosísimo no-
villero palmeño Manuel Benítez 
«El Cordobés». 

ONOMASTICAS: 

P o r involuntaria omisión, en 
nuestro número anterior no apa-
recían los nombres de las señoras 
Guirao Vda. de Martín y López 
Vda. de Gamero, al hacer patentes 
nuestras felicitaciones con motivo 
de su onomástica en la festividad 
de la Purificación de la Santísima 
Virgen. Se la expresamos hoy, ro-
gándoles sepan disculpar tan peno-
sa incidencia. 

El próximo sábado, día 11, cele-
brarán su Santo la señorita Lour-
des Guerrero Garcés y nuestra gen-
til y joven colaboradora señorita 
Máry-Lourdes Verge Alcántara, a 
las que felicitamos muy cordial y 
respetuosamente. 

Gráficas Palma 
Carteras colegial 

inmejorable calidad 
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¿Arbitro? ¡Nunca! 
£a caza q 

¿Ustedes saben quién es Ventu-
ra?. Pues Ventura, según la Pren-
sa, es un árbitro de fútbol, cana-
rio, que, arbitrando un partido del 
campeonato regional de aquellas 
islas, expulsó a cinco jugadores, y 
a él, —¡no sabemos por qué se lla-
ma Ventura, caramba!— le pegaron 
casi todos los participantes en los 
dos equipos; el masajista de uno 
de ellos le puso un ojo a la funera-
la y ciertos «impacientes» especta-
dores -l lamémosles a s í - lo man-
tearon por el campo, no sabemos 
si sobre un verde césped, que se-
ría menos dañino, o sobre el co-
rriente terragal que es cancha casi 
obligada de los partidos modestos. 

Yo he envidiado a muchas per-
sonas por sus méritos o por sus 
triunfos. Yo he sentido terrible en-
vidia cuando he visto triunfar a un 
«astro» del cine, porque le han 
rodeado y achuchado muchas chi-
cas guapas; yo hubiera querido ser 
aquel torero genial, en sus tardes 
de triunfo, o este músico extraor-
dinario que dirige una gran or-
questa, con gestos solemnes y 
enérgicos; yo hubiera querido es-
tar e» el pellejo de todo el que ha 
realizado un hecho sensacional o 
alcanzó la meta del triunfo por los 
caminos del arte o de la singulari-
dad... 

A mí no me hubiese importado 
cambiarme pior cualquiera de estas 
personas de relieve; por cualquiera 
menos por un árbitro de fútbol. 
Porque, !hay que ver, señores, lo 
que ha de aguantar el enlutado y 
galopante caballero del pito! 

Mis muchos años de aficionado 
al fútbol me han hecho lltgar a la 
conclusión de que en todo lo de-
portivo no hay personas más dig-
nas de admiración, por su espíritu 
de sacrificio, que los árbitros. El 
árbitro es, casi siempre, el culpa-
ble de todo. Si el equipo de casa 
juega mal y el marcador no le son-
ríe, (digamos, de inciso, que no 
comprendemos esa habitual estu-
pidez que tanto se prodiga en las 
crónicas deportivas, respecto a «la 
soprisa del marcador», como si en 
vez de cumplir su formal misión 
contabilizadora fuese e 1 anuncio 
de una pasta dentrífica), el culpa-
ble es el juez de la contienda. Y es 
entonces, en aquel momento cru-
cial, cuando todo el árbol genealó-
gico del árbitro recorre, en labios 
de los enfurecidos espectadores, el 
ámbito deportivo, adornado tan 
dulce recuerdo con los más fuertes 
y contundentes adjetivos, rodea-
dos de no muy buenos olores.. . 
Decididamente, no seduce el oficio 
de árhitro. 

Yo recuerdo como en cierto pue-
blo entró la fiebre del fútbol, sien-
do el promotor un señor, ya entra-
do en años, que se llamaba, como 
el personaje de «La verbena de la 
Paloma», que tanto hablaba de lo 
que adelantan las ciencias, don Se-
bastián. Don Sebastián cortó un 
pedazo a la tierra que dedicaba pa-
ra verde con destino al ganado, en 
los mismos aledaños del pueblo; 
lo cercó con una alta tapia y allí 
se instaló la sede deportiva que ha-
bía de dar días de gloria a la pobla-
ción y a su excelso mecenas. 

En cierta ocasión, había de ju-
garse un encuentro de gran rivali-
dad con el equipo de un pueblo ve-
cino, cuyo partido, por prestigio 
local y porque a don Sebastián se 
le puso en las narices, había que 
ganar, fuese como fuese. Con los 
visitantes llegaron buen número 
de «hinchas» cuyo desplazamien-
to, andando o a lomos de borricos 
dió una gran brillantez a los preli-
minares del sensacional partido. Y 
don Sebastián, para asegurar bien 
el éxito local, designó como árbi-
tro a su sobrino Paquito, al cual 
dió instrucciones severas en el sen-
tido de que todos los avances de 
los visitantes debían estar en «off-
side», y los locales podían meter 
los goles hasta con los codos. Pues 
bien, como los de fuera eran supe-
riores, el pobre Paquito tuvo que 
pitar lo suyo y anular varios goles, 
mientras que en el área de sus ene-
migos pitaba «penaltyes» como el 
que pregona plátanos. 

Así, pues, los desplazados, «fo-
rofos» de los visitantes, dedicaron 
al «juez» déla batalla los más ca-
lurosos saludos, a base de la versa-
llesca dicción de los refinados es-
pectadores. Hasta que Paquito. 
harto de oir ofensas, se salió del 
campo, dispuesto a no seguir arbi-
trando. 

- ¿ Q u é te pasa, Paquito?—le pre-
guntó un amigo. 

—¿No ves?... Se están hinchan-
do conmigo... ¡Me han «mentaO» 
hasta if mi madre...! 

— ¡Bueno, hombre!;—puntualizó 
el otro— ¡hasta que no te mienten 
a tu tío, don Sebastián, que es el 
que tiene la culpa!... 

Por todo esto yo compadezco a 
este buen señor que se llama Ven-
tura y al que en Las Palmas, por 
tocar el pito, —que es un terrible 
contrasentido en cuanto a las opi-
niones del «respetable»— le han 
dado lo suyo. 

¿Arbitro? ¡Nunca!.., 
E D U A R D O DEL CASTII.T O G A R Í IA 

la caridad 
viene de la página 2 

Virgen», de don Ignacio Oriol; «El 
Aguila», de don Ignacio Villalonga 
y «Santa María», de don José Ga-
mero-Cívico, se cobraron piezas 
que oscilan entre las cien y ciento 
cincuenta. En «Navaloscorchos», 
de don losé Luis Moreno; «Lava-
jas», del Marqués del Mérito; «Co-
llados de Mezquetillas», de don 
Fernando Parias; «Mosqueros» de 
don Antonio Guillén; «La Algeci-
ras», de don Manuel Puig, la cifra 
fué de treinta a ochenta. «El Pedre-
jón», «Escambrón», «Rincón Alto» 
de los señores Carranza, Parladé 
y Marqués de Viana, esta última 
organizada por don Pedro Vargas, 
el número de piezas cobradas fué 
pequeño, si bien en la última man-
cha se cree en la existencia de lo-
bos. 

Con ser grande el número de 
fincas enumeradas, aún faltan bas-
tantes y de mucha extensión, en las 
que, por causas que no son del ca-
so, aún no se han celebrado este año 
monterías. 

«San Calixto», «Mezquetillas 
de García-», «Mezquetillas de Cal-
vo» y «Mezquetillas de Parias», 
fincas propiedad de don Julio Mu-
ñoz Aguilar, don luán García Li-
ñán, don Juan Calvo de León Caro 
y don Leopoldo Parias y Calvo de 
León, «Los Rayos» y «Santa Ma-
ría», de Gamero-Cívico; «Navalos-
corchos Alto», del Marqués de Cas-
tejón; «San Bernardo», del Mar-
qués de la Guardia y «El Asiento» 
de don Manuel Caballero, se en-
cuentran entre las que aún están 
sin montear. 

A más de estas cacerías de reses, 
son corrientes en nuestra ciudad 
fiestas de caza menor, en las que 
se corren liebres, perdices, etc., en 
fincas camo «La Estrella», de don 
Eloy Martínez Liñán: «Somonte» 
de don José Manuel Gamero-Cívi-
co, y «El Alamillo», de don Eloy y 
don José Martínez Liñán, en donde 
últimamente, y en varias batidas, 
se ha cobrado exagerado número 
de piezas, más tarde repartidas en-
tre las escopetas y servidores. 

He aqui como un deporte, que 
también emplea brazos y elemen-
tos que dan vida, es compatible 
con la caridad, aunque, como tan-
tas otras cosas, vaya degenerando 
en puro mercantilismo, salvo hon-
rosas excepciones 

R A F A E L C A R R A S C O T O R R E S 

gráficas Palma 
Libros buenos. Libros caros. 
Con las mayores facilidades 
de pago. 
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Campaña de Navidad e Invierno 1960 
Novena y última lista de donantes 

Suma anterior 44.084'40 y 
Don Rafael Adame Ramírez 2'OQ 

» Juan Páez Nieto 2 'oo 
» Manuel Moreno 2 '5o 

Doña Belén Rodríguez 2'5o 
» Aurora Santos . . 3 'oo 
» Dolores Méndez Muñoz 3 'oo 

Don Antonio López Medina 5 'oo 
» Manuel Nieto Pérez 5 'oo 

Doña Pastora López , 5 'oo 
Don Vicente Aguilar Velasco 5 'oo 

» Antonio Velasco González 5 o o 
» José Espejo Nieto 5 'oo 
» Juan Conde 5 'oo 
» Antonio Baguer Baena - 5 ' 0 0 
» Manuel Estévez Alba 5 'oo 
» Francisco García Sánchez 5 'oo 

Doña María Lineros , 5'©o 
» Carmen Romero . . . 5 'oo 

Don Miguel Gómez 5'Ou 
Doña Carmen Páez , 5 'oo 

» Carmen Cano Serrano l ' o o 
» Adolfina Chacón l ' o o 
» Belén Díaz l ' o o 
» Carmen Regal l ' o o 
» Carmen García Tubío 2 'oo 
> Estrella Castillo 5 'oo 

Don Basilio Ruiz Mendoza 5 'oo 
Doña Angeles Montoro 2 'oo 
Don Francisco Rodríguez Espejo 50'oo 
Un donante.. 90'OO 
Don Rafael Ceballos Montero * lOO'oo 

» Miguel Delgado Ruiz 150'oo 
Empresa Jerez l.OOO'oo 
Líquido de la Función Benéfica celebrada por 

el «Cuadro Artístico» ; . . . . . . 2.527'oo 
Líquido rifa de la Cesta de Navidad . . . 4.869'7o 

TOTAL RECAUDADO 52.974'lo 

APORTADO POR EL COLEGIO DE LA INMACULADA 
CON LOS BENEFICIOS DE LA TOMBOLA-

2 5 0 kilos d e a r r o z 
100 
100 
40 

1 5 0 

garbanzos 
patatas 
tocino 
h a r . a l a n 

1 5 canast i l las 

15 uniformes para niños 
pobres. 

80 vestidos completos pa-
ra niños pobres 

350 juguetes para niños y 
niñas pobres. 

DONATIVOS EN ESPECIES Y VESTIDOS, DE 
PARTICULARES: 

50 kilos de arroz 
50 * » garbanzos 
57 » » patatas 
10 » » tocino 

3 canastillas 

350 kilos de naranjas dona-
nadas por la Coopera' 
tiva Naranjera 

20 vestidos completos pa 
ra ninos. 

Mantas repartidas 350 
Total de familias socorridas con una bolsa 700 
Miembros que componen las familias socorridas . , . 3.150 

691 
677 
362 
400 
200 
125 
543 
200 
800 
12 

350 
3.000 
6.000 
1.000 

INVERSION DE LO RECAUDADO 

panes a 5'20 pesetas 
VA litros de aceite a 5'50 pesetas 
kilos de naranjas a 1'50 pesetas 

» » arroz, a 7'50 pesetas.. 
» » garbanzos, a 9'00 pesetas 
» » tocino, a 26'00 pesetas 
» » patatas, a 2'40 pesetas 
» » bacalao, a 13'50 pesetas 

cartuchos grandes de papel* a 0'50 ptas.. 
kilos de cartuchos pequeños, a 9'00 ptas. 
mantas de tres rayas, a 38 pesetas 
saludas y sobres para propaganda 
papeletas rifa CESTA DE N A V I D A D . . . 
cartelillos propaganda función «¿QUIEN 
ME COMPRA UN LIO?» 

TOTAL PESETAS 

3.593'20 
3.723*50 

543'00 
3.000'00 
1.800«00 
3.250'00 
1.303'20 
2.700*00 

400*00 
108*00 

13.300*00 
597*10 
277*50 

203*70 
34.799*20 

R E S U M E N 

Total recaudado.. 
Total invertido.. . 

S A L D O 

52.974*10 
34.799'20 
18.174*90 

El mencionado saldo de DIECIOCHO MIL CIENTO 
SETENTA Y CUATRO PESETAS CON NOVENTA CEN-
TIMOS, ha sido puesto a disposición de la Comisión para la 
Construcción de Viviendas Ultraeconómicas, para sustitu' 
ción de chavolas. 

Palma del Río, 2 de febrero de 1961 

El Presidente de la Junta, 

MIGUEL DELGADO RUIZ 

C U í P R O v m C I A L D E l i l i l í ! - S u c u r s a l d e P a l m a d e i R i o : \Ét M á r t i r e s . 7 
O P F R A C I O N F S Q U E R E A L I Z A 

CUENTAS CORRIENTES, al 1% de interés anual, 

LIBRETAS DE AHORRO, a 2 % de interés anual. Unica entidad 
que abona intereses a partir del día siguiente de la imposi-
ción, en ver de hacerlo por quincenas. No es necesaria la pre 
sentación de la libreta, pues se dota a los clientes de talona-
rio de cheques; y se entrega a los mismos, resguardos de Ca-
ja por las imposiciones. 

LIBRETAS INFANTILES, al 3 % de interés anual. 

PRESTAMOS Y CREDITOS. 

TRANSFERENCIAS a cualquier punto de España, y servicio de 
intercambio con todas las Cajas de Ahorro. 

COBRO DE LIQUIDACIONES DE S E G U R O S SOCI ALES y 
Montepíos y Mutualidades Laborales. 

P A G O DE CONTRIBUCIONES Y SERVICIOS PUBLICOS, del 
Fstado, Provincia y V'unicipio; así como los servicios de te-
léfono, agua, gas, electricidad, círculos casinos, y sociedades, 
cargando en cuenta su importe a nuestros clientes. 

PAGOS DE N E G O C I / BLES DEL SERVICIO NACIONAL DEL 
TRIGO. 

DEPOSITO DE VALORES, compra de títulos, cobro de cupo-
nes. et. 



Página a 5 de Febrero de 1961 Quadalgenil 

Mirador palmeño ¡ 
Según nuestras noticias, en pla-

zo breve el Benemérito Cuerpo de 
la Guardia Civil va a tener en Pal-
ma una nueva Casa-Cuartel, digna 
de las fuerzas que ha de alojar y de 
la importancia de la Ciudad. 

Al felicitar a nuestras autorida-
des por esta nueva mejora, felicita-
mos también a los Jefes y números 
residentes en Palma. 

A un señor que tiene un negocio 
de materiales de construcción, lo 
llamaron por teléfono el Día de los 
Inocentes: 

- O i g a , ¿tienen ustedes yeso? 
—Si señor; el que quiera. 
—¿Y cemento?... 
—También hay bastante. 
—¿Y cal y arena? 
—Si; si, señor. ¿Qué cantidad 

quiere y adonde hay que mandar, 
si es que no va a pasar a recogerlo? 

—¿Cantidad? Pues verá usted: un 
cartuchito de cada cosa, porque 
es para tapar «er bujero> del «en-
cañao»... 

¿Por qué las «motos» no llevan 
silenciadores, como está ordena-
do? Aquellos de nuestros lectores 
que vivan en sitio céntrico y calles 
estrechas, podrán atestiguar muy 
bien lo que supone ese ruido estri-
dente, no sólo cuando se está des-
cansando, sino cuando se habla 
por teléfono o se está escuchando 
el interesante serial radiofónico, 
(y parece coincidencia, pero cuan-
do llega el momento crucial en que 
el criminal va a ser descubierto, 
viene una «moto» y... ¡paf!, ¡paf!, 
¡paf!... nos quedamos sia saber el 
final). ¡Y no hay derecho, hombre!. 
Y para eso, cuando a un señor 
«motorizado» le da por echar un 
cigarro o charlar media hora con 
un amigo, mientras el escape, pe-
gado a la ventana de la ocasional 
víctima, destroza, insaciable, los 
tímpanos de ésta. Una «moto» con 
su silenciador, da gusto, y creo 
que sus usuarios debieran com-
prender las razones de convivencia 
social que imponen evitar esos rui-
dos desaforados del «artefacto 
gamberro», como ha llamado al-
guien a tal vehículo. 

El constante crecimiento d e 
nuestra Ciudad, aconseja la cons-
trucción de nuevas viviendas. Cier-
tamente que se ha hecho mucho y 
que, sin duda, los propósitos de 
nuestro Ayuntamiento son incre-
mentar las gestiones en tal sentido 
pero en el reparto de los últimos 
grupos construidos se vió que hay 
una cantidad enorme de personas 
esperando encontrar vivienda. Hay 

Comentarios de un ingenuo 

El WHISKY FALSIFICADO 
En lo profuudo de su alma burgue-

sa, a uno le bullen resquemores de en-
vidia, de celos, de impotencias. 

Eso que ahora llaman complejos. 
Uno traga, a la fuerza, esas diferen-

cias sociales qne marpa el destino — y 
el destino, dijo alguien, es aquello que 
no se elige- desde la cuna. 

Es así porque es así. Y ya está. Y 
uno tiene que fastidiarse. Pero luego 
viene ese intrusismo, ese ascender de 
escala, sin saber cómo ni cuando, me-
jor dicho, intentando tapar el cómo y 
el cuándo, de los que se «cuelan» por 
la puerta de servicio para, una vez 
dentro, sentar cátedra de categoría so-
cial. 

Y ese elevarse, ese ascender ie lle-
na a uno de perplejidades, de 
asombros, porque su triunfo es total: 
de poderío, económico y —esto des-
moraliza aún más— de gustos esté-
ticos. 

El mundo es así, y tiene que haber 
de todo: pobres y ricos, audaces v tí-
midos, listos y tontos, triunfadores y 
fracasados... 

A uno le tocó lo segundo y sólo le 
queda rumiar complejos. Mas, de vez 
en cuando, surge la noticia, entre cu-
riosa y pintoresca, que descubre el mi-
to de los «privilegiados». 

Por ejemplo: la falsificación en Ma-
drid y Barcelona de whisky extran-
jero. 

En las salas de más «postín», se pa-
ladeaba con fruición un exquisito 
whisky escocés al que no le faltaba 
más que aguarrás 

Y en lo más hondo de su alma bur-
guesa, sentíase uno vengado, mientras 
se tomaba un «medio de venticuatro» 
con la morbosa satisfacción de saber 
que también a los «listos» se las dan. 
Que el dinero, que la audacia, que la 
cuna, proporcionan un puesto arriba, 
en la alta sociedad, pero no dan el su-
ficiente paladar para conocer la auten-
ticidad de un Whisky. 

Y uno, con la gramática parda de 
una filosofía primitiva, piensa si habra 
mucho whisky falsificado en ese «ca-
baret» mundano de los «privilegiados», 
y se sonríe, feliz, sin resquemores de 
envidia, sin complejos. 

Viene bien de vez en cuando, un 
«abreojos» de ese tipo, que demuestre 
la estulticia de unos pocos y sirva de 
sedante a la ingenuidad de muchos. 

Evaristo Andérica 

que edificar, y en sitios céntricos 
y que embellezcan la población, 
preferentemente en los solares que 
existen en la entrada por la Aveni-
da de Córdoba, ya oue la parte del 
Paseo ha sido ocupada en más de 
lo debido, teniendo en cuenta la 
expansión que precisa para insta-
lar nuestras ferias anuales. 

« E L V I G Í A » 

Cosas de muchachos _ _____ 

He aquí los nombres que los estu-
diantes de cierto centro de enseñanza 
media dan a las personas y cosas que 
con sus estudios se relacionan, utili-
zando para ello títulos de películas y 
novelas: 
El colegio: La nave de los condenados 
Estudiar: Sublime decisión. 
El estudio: Lo que nunca muere. 
Los exámenes: Prueba heroica. 
El aprobado: Lo que el viento se llevó. 
El recomendado: No serás un extraño. 
Cuando alguien apunta mal: Soplo sal-

vaje. 
; Septiembre: La última oportunidad. 

Una pregunta difícil: Los apuros de 
Sally. 

Un profesor enfermo; Alicia en el país 
de las maravillas 

Después del suspenso; Vive si te de-
jan. 

Las notas que mandan a casa: Carta 
envenenada. 

El que se sabe la lección: El fenómeno 
El niño que apunta: Esa voz es una 

mina. 
El chivato::Brumas de traición. 
Una niña diciendo la lección: Una da-

ma en apuros. 
Las calabazas: Cargamento clandestino 
El castigo: La maldición de Frankes-

tein. 
Exámen sin recomendación: Solo ante 

el peligro. 
Propósitos de estudiar: La gran men-

tira. 

!'Rincón taurino 

Noticias del Acoco 
Nuestro paisano «El Cordobés» to-

reará su primera Corrida de la nueva 
temporada en la plaza de Barcelona, 
probablemente junto con el colombia-
no Miguel Cárdenas, siendo el ganado 
de Sánchez Cobaleda. 

Posteriormente alternará en la mis-
ma plaza con Mondeño II quien este 
año empieza a torear con picadores. 

A fines de febrero y en corrida a 
beneficio del asilo de las Hermanitas 
de los pobres de Alicante. «El Renco» 
lidiará unos novillos de doña Eusebia 
Galache en mano a mano con Curro 
Ortuño. 

Hace unos días actuó en una gana-
dería de Salamanca lidiando seis novi-
llos en los que se lució, por lo que re-
cibió muchas felicitaciones al acabar 
sus faenas. 

Actualmente el torero palmeño se 
encuentra en Córdoba, por lo que, 
probablemente GUADALGENIL ofre-
cerá a sus lectores una entrevista con 
el ídolo taurino de Palma del Río. 

GRÁFICAS PALMA 
Tarjetas postales 
con vistas de Palma 
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Anecdotario andaluz El mismo disco di 

LA FUERZA DE LA COSTUMBRE 
Decir en aquel pueblo, un blan-

co y chiquito pueblo sevillano, 
Rafaelito, ya se sabía que era aquel 
veterano comerciante de la plaza, 
cuyo viejo negocio, con olor a ca-
fé tostado, habían conocido de 
igual traza los más ancianos del 
lugar. Porque Rafaelito. a pesar de 
su diminutivo, era hombre muy en-
trado en años y poseía una panza 
voluminosa. Bien es verdad que la 
citada «curva de la felicidad>, sq-
gún se cree que es la barriga, sí 
que es también la curva de la difi-
cultad, la disimulaba Rafaelito con 
aquel amplio «babyx tenderil del 
que jamás se desprendía. Nadie en 
el pueblo podía decir que había 
visto a Rafaelito sin el típico «ba-
by», m á s o menos adornado de 
manchas de aceite o escamas de 
bacalao. Nuestro hombre iba a to 
das partes de tal guisa, lo mismo 
si había de acudir a una reunión 
en el Ayuntamiento, cómo si iba 
a misa los domingos, o había de 
de actuar de padrino de boda de la 
hija de un familiar o amigo. A él le 
daba lo mismo. No sabía andar sin 
su *baby» gris, y hasta a Sevilla, a 
los toros, se zampaba en el tendi-
do en tal traza. 
[" Rafaelito era popular porque era 
muy buena persona, servía a todo 
el mundo y jamás se le vió triste. 
Rafaelito preparaba los paquetes 
navideños para los soldados, sin 
cobrar nada a sus familiares; en su 
tienda se recogían las cartas de ca-
si todas las familias de campo que 
no estaban en el pueblo; allí cita-
ban los cobradores a los pagadores 
morosos, cuando se les deba el úl-
timo plazo; Rafaelito, con su exce-
lente letra inglesa, escribía cartas 
de amor a las novias para el biza-
rro recluta y echaba largo y tendi-
do en lo de abrazos y besitos; Ra-
faelito, en fin, era un excelente 
hombre, de todos querido y elo-
giado. 

No obstante, este buen comer-
ciante tenía un defecto, un terrible 
defecto; lo que podíamos llamar la 
peor cualidad para ser comercian-
te: devolvía sistemáticamente to-
das las letras a su cargo. 

Era tal su fama por esa circuns-
tancia, que los cobradores de le-
tras se las presentaba solamente 
por cumplir su misión y por s i te-
nía que respaldar el documento, 
justificando su devolución. Pero 
en todas iba la misma indicación: 
Devuelta como es costumbre. 

Ahora bien, Rafaelito gustaba de 
archivar cuidadosamente todas las 
cartas que las casas vendedoras le 
enviaban con motivo de su reitera-
do sistema. Y en el archivador 
campeaban hermosos títulos: Car-

tas de los extrañados: «Nos extra-
ña la devolución...» «Vemos con 
gran extrañeza que nos ha sido de-
vuelto...» Cartas de las amenazas: 
«De no atender nuestro nuevo gi-
ro entregaremos el asunto a nues-
tro abogado»... «Tendremos que 
tomar una determinación»... Car-
tas de los entregados: «A ver si gi-
rándole en pequeños plazos»... 
«Puede girarnos mensualmente lo 
que le sea posible»... 

Gozaba nuestro hombre con es-
ta su morbosa afición a hacer su-
frir a sus proveedores que, por lo 
demás, seguían vendiéndole, por-
que sabían que, al final, Rafaelito 
se echaba dinero al bolsillo, se iba 
a Sevilla, en donde radicaban casi 
todos sus acreedores, repartía can-
tidades según le parecía, con ama-
bles sonrisas y £olpecetes en las 
paletillas, q u e cancelaban todas 
las amenazas y «extrañezas» y con-
seguía nuevas remesas de azúcar, 
arroz o dátiles en cajas. 

Ün día, Rafaelito y su «baby» 
iban en el coche, de viajeros que 
hacía el servicio desde su pueblo a 
la capital, a cumplir esos obliga-
dos menesteres, por mor de su in-
veterada costumbre de no pagar 
ni una. Y no sabemos si por efec-
tos de la pesada digestión que iba 
haciendo su voluminoso «baúl», o 
por los «altos que en los suculentos 
baches daba el vehículo, lo cierto 
es que Rafaelito advirtió al con-
ductor, Pepillo Ramírez, famoso 
por sus «golpes», que paiase un 
momento. 

—¿Qué le pasa a usté, Rafaelito?-

—¡No se, Pepillo! ¡Tengo ganas 
de devolver! 

Y el conductor, mirando a los 
viajeros, comentó con un guiño: 

— \Pa no perdé la costumbre!. 

« M A R K II S» 

¿QUIEN DA MAS? 

-¡Basta de desigualdades sociales! 
¡Democracia! 

— ¡Basta de democracia burguesa! 
¡Comunismo! 

—¡Aún hay más! IDemocracia popu-
lar! ¡Democracia para todos! 

— ¡Basta de camelos comunistas! 
¡Comunas populares! China tiene la 
última palabra. 

-¿Hay quien de más? 

CASTRO CAMBIA 

— «Y quiero que mi primera visita 
sea para Venezuela, que nos dió el 
primer ejemplo, derrocando al tirano. 
Vuestro presidente Betancourt es un 
símbolo que animó siempre a la revo-
lución cubana» (Fidel Castro, un año 
ha, en Caracas) 

—Los disturbios de Venezuela con-
tra el presidente Betancourt han sido 
promovidos por elementos castristas. 
(de los periódicos) 

- Y eso que Fidel significa «fiel» 

COLONIAS 

Los rusos dicen que las islas Cana-
rias deben ser consideradas como co-
lonias. Y, por tanto, cualquier día pe-
dirá su independencia Stalingrado y 
Kito. 

—Aseguran que «Radio Moscú» ha 
dicho que «debido a la intervención 
soviética en pro de la libertad de la 
nación Canaria, el régimen español ha 
prohibido cantar isas canarias en la pe-
nínsula, ha prohibido 1a venta de cana-
rios flautas y ha ordenado que todo el 
tabaco canario que se fume lleve una 
ancha faja con los colores nacionales 
de España, pensando volver a sacar el 
Tribunal de la inquisición para preve-
nir e s t e n a c i o n a l i s m o » . 

[Mará de Pilma ¡el Ríe. ifi. 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema "Hulher" 
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El í líes toros, 
¡t 

El diario «Pueblo» del viernes 
publica unas declaraciones d e l 
«Renco» que por sus interés para 
nuestros lectores nos complace-
mos en reproducir. 

Ayer se ha inaugurado la Peña 
El Cordobés. Cientos de personas 
han asistido al nacimiento de esta 
nueva agrupación, en la Ciudad Li-
neal, de Madrid, junto al bar en 
que no hace un año todavía El 
Cordobés trabajaba como peón de 
albañil. 

En efecto. El Cordobés, a los pos-
tres, ha hablado con el periodista. 
Mientras tanto, Pipo, su apodera-
do, el hombre que le descubrió, y 
don Pedro Balañá, fuman el gran 
puro del contrato. 

—Esa puerta la hice yo. Yo mis-
mo la tracé y la abrí, la monté y 
le puse los ladrillos. ¡Quién me 
iba a decir que aquí mismo, un 
año después, me iban a dar este 
homenaje!. 

Ha llegado de Salamanca hace 
unos días. Traía un pequeño dolor 
en la mano. El médico le recono-
ció inmediatamente; fractura dt un 
dedo. Arreglo inmediato ,y esca-
yola. 

Paseo con El Cordobés por la 
Ciudad Lineal, mientras en el bar 
El Campero el novillero Miguel 
Flores recita unos versos al Cor-
dobés, a Manolete y a Igoacio Sán-
chez Mejías. 

—Voy a torear en Barcelona, el 
26 de este mes. He dicho que pon-
go los toros, tres toros, no tres no-
villos y que solamente dejaré en-
trar en la plaza a niños del Hospi-
cio, a niños pobres, como yo lo 
fui. En la plaza no habrá más per-
sonas mayores que las absoluta-
mente necesarias para cuidar de 
ellos. Rafael El Guerra también lo 
hacía así, pero con mujeres, una 
vez al año, en la plaza de toros de 
Córdoba. Había aficionados furi-
bundos que hasta se vestían de se-
ñoras para ver a este otro genial 
torero cordobés. También he pues-
to una cláusula especial en mis 
contratos: Tantas corridas y no-
villadas como toree, han de entre-
garme. con el dinero del contrato, 
25 entradas para repartir a los ma-
letillas que, como yo, no puedan 
entrar en la plaza por las buenas y 
tienen que colarse por las venta-
nas altas de los ruedos. 

El Cordobés está lleno de huma-
nidad. F.n toda Salamanca le ado-

La 
Mientras el equipo titular de Pal-

ma eliminaba al Unión Deportiva 
de Puente Genil, del «Campeonat® 
de Aficionados», otro conjunto lo-
cal derrotaba ampliamente al CO-
LOMBIA, de Córdoba, por seis 
tantos a uno. 

Aunque el Palma C. de F. fué 
derrotado en Puente Genil, por 
cuatro tantos a uno, no consiguió 
rebasar el tanteo adverso de seis a 
cero y por ello quedó eliminado, 
pese a la actitud de su «hinchada». 
El partido, según quienes lo pre-
senciaron, fué bueno, sobre todo 
la primera parte, que terminó con 
empate a cero, deshecho tras el 
descanso, de forma nada deportiva 
lo que hizo necesaria la protección 
de la fuerza pública. Ahora nos ex-
plicamos por qué más de una vez 
fué multado el campo e incluso 
suspendido para algún encuentro 
de superior categoría. 

Nosotros presenciamos un en-
cuentra distraído y pródigo en bo-
nitas jugadas, con goles impeca-
bles y de difícil ejecución; no cabe 
duda de que Ja labor del prepara-
dor era necesaria y de halagüeños 
resultados, pese a que los conjun-
tos, titular y suplente, están faltos 
aún de «picardía». Nada más ini-
ciado el encuentro, un despeje lar-
go de Bejarano es recogido por 
Fuillerat que, tras correr su de-
marcación, cede sobre García, pa-
ra que éste lo deje a los pies de 
Juanillo, que, de tiro flojo, se apun-
ta el tañto primero. 

ran. Los antiguos ganaderos que 
no hace mucho le miraban con in-
diferencia y no le dejaban entrar 
en los tentaderos, son ahora sus 
mejores amigos. Manolo está con-
tento y serio al mismo tiempo. Hoy 
ha puesto un telegrama a Córdoba, 
para estar con los que hoy han 
rendido el homenaje a Manolete. 

Quieren que haga una película. 
Pero no quiero; por ahora, yo só-
lo sé torear... 

Sé de buena tinta que la produc-
tora catalana le ofrecía un miílón 
de pesetas por la película. Pero El 
Cordobés ha dicho «no». Sencilla-
mente, y sin darle demasiada im-
portancia. Además, tenía que con-
sultarlo con su SQCÍO, El Horríllo, 
que ahora está de administrador 
de sus bienes en Palma del Río, 
mientras empieza la temporada. 
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Pocos minutos después, un cen-
tro de Juanillo, constituido en ex-
mo izquierda, lo recoge Pauli, ade-
lantado, y envía sobra García, pa-
ra que, de tiro cruzado, se apunte 
el 'segundo tanto. El dominio es 
constante y ahora es Fuillerat 
quien se escapa, centra largo y lo 
recoge Navarro II, que cede retra-
sado sobre Carmona, quien desde 
la línea de medios lanza un poten-
te tiro, que bate por tercera vez al 
portero «colombiano». Se animan 
los forasteros, pero son incapaces 
de rebasar la defensa. Amador des-
de su puesto de defensa, adelanta 
un balón sobre Antoñito, que ce-
de sobre Juanillo, para que tire 
fuerte y colocado, rechazando flo-
jo el portero y enviándolo al fondo 
de la red García: es el cuarto tanto. 
Bejarano se luce en espléndido 
cruce y el balón es recogido por 
Fuillerat, que pasa sobre Antoñito, 
quien tira, rematando bien Juani-
llo, al fondo del marco el quinto 
tanto. Otra vez Carmona, que hizo 
alarde y derroche de facultades, re-
coge un balón de Amador; lo en-
vía a García, que tira bien, rema-
tando Juanillo el sexto y último 
tanto local. Los forasteros, que no 
se desaniman, en un barullo por 
retención de pelota de Carmona a 
Amador, obtienen el «gol del ho-
nor» para su equipo. Terminando 
el partido con el tanteo de 6 a 1, a 
favor de los de Palma. 

Repetimos que el partido fué en-
tretenido y disputado, y que. en 
verdad, no sabemos quienes fue-

* ron los más destacados, ya que ju-
garon todos para todos, destacan-
do Carmona, Pauli y Juanillo, sin 
que los demás desmerecieran del 
conjunto. Lástima que Jestos en-
cuentros no los presencie el prepa-
rador, que por razones de su cargo 
ha de desplazarse con el titular. 

El PALMA alineó; Santiago (Jua-
ni); Amador, Pauli y Bejarano! 
Carmona y Chochero; Navarro II, 
Juanillo, Antoñito, García y Fui-
llerat. 
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gráficas Palma 
Libros buenos. Libros caros. 

Con las mayores facilidades 

de pago. 


